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PRESENTACIÓN 
Hoy día casi todas las obras de Santo Tomás de Aquino 
han sido minuciosamente estudiadas; sin embargo, algunas de 
ellas, ya sea por la duda de su autenticidad, o por algún otro 
motivo histórico, no son conocidas por el gran público. Gra-
cias a la sugerencia del Prof. Miguel Angel Tabet, y a la pa-
ciente y dedicada atención del Prof. Gonzalo Aranda, comen-
cé a estudiar una de estas obras menos conocidas del 
Aquinate: su Expositio super Isaiam . El trabajo de investiga-
ción fue de lo general (el estudio de las características de la 
exégesis tomista) a lo particular (la práctica de esa exégesis). 
Sin embargo, al tratar de ver encarnada la teoría general en 
la práctica concreta, se observaron algunas variaciones intere-
santes que llevaron a modificar el primer modelo acerca de 
las líneas maestras de la exégesis -tomista (ver el primer capí-
tulo de la tesis original). Además, otro camino de investiga-
ción se abrió al contemplar el mesianismo de muchas inter-
pretaciones tomistas de los pasajes de Isaías. ¿Cuál es el 
concepto de mesianismo de un pasaje bfblico en Santo To-
más?, ¿las famosas divisiones del Libro de Isaías en Libro del 
Emmanuel y Poema del Siervo de Yahvé, coinciden con las 
divisiones del texto según el Aquinate?, ¿cuáles son las dife-
rencias más importantes?, ¿qué indican respecto al método 
exegético o a la teología tomista? Todas estas preguntas pe-
dían respuestas, y poco a poco, algunos de estos interrogan-
tes condujeron al descubrimiento de las posibles pautas usa-
das por Santo Tomás para establecer diversos tipos de 
mesianismo en los pasajes isaianos. En los capítulos I1I, IV, VI 
Y VII se pueden encontrar respuestas a los interrogantes arriba 
planteados, y también una sistematización del contenido teoló-
gico del comentario tomista a los pasajes mesiánicos de Isaías. 
Para esta publicación he elegido sólo el comentario al li-
bro del Enmanuel. En el índice de la tesis original que se 
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acompaña, pueden seguirse los temas tratados en el resto del 
trabajo de investigación. 
Mi más sincero agradecimiento a todos los profesores de 
la Facultad de Teología, y muy especialmente al Dr. Gonzalo 
Aranda, que aceptó dirigir un trabajo ya comenzado, y que 
dedicó mucho tiempo a corregir, sugerir y orientar. Sé que 
es difícil poder pagar tanto esfuerzo. 
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LAS PROFECÍAS MESIÁNICAS 
DEL LIBRO DEL EMMANUEL 
EN LA «EXPOSITIO 
SUPER ISAIAM» 
DE STO. TOMÁS 
1. INTRODUCCIÓN 
Presentamos en este trabajo el comentario de Sto. Tomás 
a las profecías mesiánicas del libro del Enmanuel. En primer 
lugar señalaremos brevemente los recursos metodológicos del 
autor estudiado. En segundo lugar, una breve introducción al 
libro en que se encuentran los comentarios. Más tarde pasa-
remos a analizar el texto de la Expositio, para finalizar pre-
sentando las conclusiones del trabajo. 
1) Los recursos metodológicos en el comentario del 
Aquinate 
Resumimos algunas de las características de los comenta-
rios bíblicos del Aquinate: 
a) División analítica del texto; 
b) uso de los paralelismos bíblicos basado en la unidad 
de la S. E. para aclarar el sentido de los pasajes; 
c) exégesis eminentemente teológica que busca conocer 
lo que Dios dice en la Biblia partiendo de la fe y usando la 
teología; 
d) aprecio de la exégesis patrística. 
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2) Introducción a la «Expositio» 
La paternidad tomista está fuera de duda: los primeros 
biógrafos del Aquinate mencionan esta obra y además se ha 
conservado un autógrafo, el manuscrito Vaticanus latinus 
9850 (ce. 34-50). 
Las primeras biografías sitúan la composición de la EXpo-
sitio en la época escolar del Aquinate. La crítica interna (se-
mejanza entre la doctrina sobre los dones del Espíritu Santo 
y el Super Sent. 1/1, d. 34, a. 1-5 de San Alberto Magno) la 
sitúa al principio de su magisterio como bachiller bíblico. la 
comparación de autógrafos nos señala los años 1253-1255 o 
1256. Por tanto, esta obra parece ser la primera obra teológi-
ca del Aquinate. 
11: COMENTARIO AL LIBRO DEL EMMANUEL 
1) Situación en la división del texto de la «Expositio» 
El autor no sigue en su división del texto los periodos 
históricos en que se pronuncian las profecías, sino el conte-
nido que Dios ha querido comunicar 1 . El libro es profético, 
no histórico. Su intención principal es describir la venida de 
Cristo y la llamada de los gentiles a la Iglesia 2 • Los textos 
que sirven de base a la división proceden del N. T.: Lc 2, 34 
Y Rom 11, 25. Los dos presentan la venida de Cristo como 
un juicio de la fidelidad a Dios: los infieles serán desgajados 
del pueblo elegido, los fieles serán exaltados. Y este juicio 
no acabará hasta la implantación definitiva de la Iglesia al fin 
de los tiempos 3. 
1. «Unde accipiatur divisio secundum exigentiam materie» Exp 1, 10, 
151-152. 
2. «Est principaliter materia huius libri apparitio Filii Dei unde in prolo-
go dicitur quod omnis cura eius est de adventu Christi et vocatione gen-
tium». Exp., Prologus, 4, 94-107. 
3. Cfr. Exp. 1, 10, 162-166. 
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El Libro del Emmanuel no aparece como una unidad in-
dependiente: las profecías mesiánicas afloran en diversas cir-
cunstancias históricas. 
2) La profecía del Emmanuel (Is 7, 14-16) 
La situación histórica en que se ofrece la promesa y el 
contenido pueden seguirse en el comentario. N os detendre-
mos a analizar en mesianismo y los elementos teológicos en 
el comentario. 
2.1) Mesianismo en la «Expositio» 
Santo Tomás, aunque es consciente del mesianismo del 
pasaje, porque conocería los argumentos de autoridad en que 
se basa, no es ajeno a las dificultades que encierra la aplica-
ción mesiánica. 
Entre sus argumentaciones a favor del mesianismo direc-
to de Is 7, 14 podemos distinguir dos grupos: argumentos 
apologéticos que rebaten las objeciones centrales, y argumen-
tos positivos que establecen el mesianismo del texto . 
Las dificultades principales contra el mesianismo son: 
primero, parece que el texto de Isaías imagina como inme-
diato el nacimiento del Señor; segundo, da por supuesta su 
intervención en la liberación temporal 4. A la primera res-
4. Las objecciones principales nos las ofrecen COPPENS y SPADAFORA: 
«Deux objections capitales sont soulevées. On fait remarquer en premier 
Heu que le prophete s' attend a un événement qui ne tardera guere a se 
réaHser. Puis on insiste sur le fait que la naissance du Messie, surtout une 
naissance virginale, ne peut vérifier la notion de signe que le prophete en-
tendait donner a ses auditeurs pour confirmer la véracité de son message». 
COPPENS, J. : Le Messianisme .. . , p. 71.- «La difficolta non sta nel dimostrare 
il senso messianico di Is 7, 14, fissato inequivocabilmente da .Mt 1, 18-24, 
ma nello spiegare il posto che la nascita dell'Emmanuel ha nel c . 7, e phI 
determinatamente come essa nell'esegesi finora comune possa esere un seg-
no offerto da Isaia ad Achaz per confermare la verita de la profezia con-
cerneme ia perpetuita della dinastia davidica, allora minacciata di distruzio-
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ponde el Aquinate indirectamente al hablar de las visiones 
proféticas: Dios mueve al profeta para que conozca algo fu-
turo que en su mente aparece con la realidad de algo que es-
tá sucediendo (presente profético) 5 . Por eso, al referir la vi-
sión tal como la ha recibido, da la impresión de que lo 
futuro va a ocurrir inmediatamente. Y además ofrece otro ar-
gumento: aunque admitiésemos la exposición historicista que 
aplica Is 7, 14 ss. e Is 8, 1-4a a un personaje contemporáneo 
a Isaías, supuesta la inerrancia de la Sagrada Escritura, se de-
be concluir necesariamente que la señal se ofreció después 
de realizada la liberación 6. 
La unión cronológica y causal entre la liberación tempo-
ral y el nacimiento del niño es otra de las dificultades al me-
sianismo del texto. Santo Tomás considera que la referencia 
cronológica de Is 7, 16 es, sencillamente, la adaptación que 
efectúa el profeta inspirado por Dios, de la visión recibida a 
las circunstancias concretas de los oyentes. Adaptación que 
no intenta ofrecer una relación temporal exacta, sino mani-
festar cierta unión causal entre ambos hechos: la Encarnación 
es causa de la liberación anunciada 7. Además, no podemos 
ne». SPADAFORA, F.: Maria Santíssima nella Sacra Scrittura , p. 16, Lib. 
ed. Lateranense, (Roma 1963).- El Aquinate no se plantea de igual modo 
las objeciones, pero tiene puntos en común, como iremos viendo. 
5. «Pretentum pro futuro». Exp . 12, 84, 17. 
6. «Et oportet de necessitate quod hoc signum sequatur, etiam secun-
dum quod ipsi exponunt: si enim preceda, tunc puer parum fuit natus ante 
mortem Phacee qui regnauit uingiti annis, cuius decimo septimo anno reg-
nauit Achaz, qui regnauit sexdecim annis; ergo Achaz regnauit tredecim an-
nis post mortem eius. Et Osee regnauit duodecimo anno Achaz, cuius nono 
anno Samaria capta est, qui fuit sextus annus post mortem Achaz; ergo in 
captiuitate Samarie ad minus habebat puer decem et nouem annos: ergo 
falsum est quod infra dicitur quod puer nesciebat uocare patrem et ma-
trem». Exp. 7, 57, 242-254.- «Et cum interdum ad presentem respiciat 
hystoriam, et post Babilonie captivitatem reditum populi significet in 
Iudeam, tamen omnis eius cura de vocatione gentium et adventu Christi 
est». Exp. Prologus S. Hier. 7 , 22-24. 
7 . «Incarnatio Christi significat ipsam quasi per locum a maiori: quia si 
Deus dabit Filium suum ad salutem totius mundi, multo magis potest salu-
tare uos ab istis hostibus, Ro. VIII; uel quasi causa motiua, hoc enim quasi 
mouit Dominum quod multa bona illi populo, quamuis iniusto, concedan~ 
tur, quia de illo prouiderat Filium suum incarnandum» . Exp. 7, 56, 
212-221. 
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olvidar que en las visiones proféticas se mezclan los elemen-
tos históricos y mesiánicos 8. Actualmente, a esta característi-
ca de los oráculos proféticos se la denomina "falta de pers-
pectiva histórica». 
Los argumentos que establecen el mesianismo en sentido 
directo son: la mención de esta profecía en Mt 1, 22 ss., el 
contexto de Isaías (unión de Is 7, 11 -señal milagrosa- con 
Is 7, 14; Is 8, 8; Y los nombres maravillosos de Is 9, 5 ss.), 
y lo insostenible de otras interpretaciones (el Emmanuel sería 
Ezequías o un hijo de Isaías): 
a) Mt 1, 22, primera base del mesianismo directo 
En su comentario a Mt 1, 22 Santo Tomás se refiere a 
Is 7, 14; Y explica cómo esta profecía se cumplió en el naci-
miento de Cristo narrado en Mt 1, 18-21 9 . Y como en su 
análisis del texto el Aquinate no encuentra ningún elemento 
en contra, afirma que allí se habla de un cumplimiento literal 
de la profecía. Es más, aporta para apoyar esa afirmación una 
autoridad -Lc 24, 44: «Es necesario que se cumpla todo lo 
que está escrito en la Ley, en los profetas y en los Salmos 
de Mí (Cristo)>>. Por tanto, para el Aquinate esa profecía se 
refiere sólo a Cristo y su contenido es predicable solamente 
de Él, porque sólo Él la cumplió. 
Sin embargo, podrían aducirse algunas objeciones contra 
la afirmación del Aquinate. La primera, que entre Is 7, 14 Y 
su cita en Mt 1, 21 se observan algunas diferencias, por 
ejemplo: en el primer texto se dice que al Niño se le pondrá 
por nombre Emmanuel, mientras que en el segundo aparece 
8. «Sed obiicit Hebraeus: Quomodo stare poterir quod hoc propter 
Christum dictum sit et Mariam, cum ab Achaz usque ad Mariam multa cen-
tena annorum transierunt? Sed licet ad Achaz loqueretur Propheta, non so-
lum tamen ad eum vel de suo tempore dicta est prophetia. Dictum est: 
Audite domus David, non: Audite Achaz. Iterum: Dabit Dominis ipse vobis 
signum; addit «ipse», ac si diceret: non alius; ex quo potest intelligi ipsum 
Dominum signum esse futurum». Cato Aur. (Mt 1, 22-23), I, p. 28, n. 13. 
9. Cfr. Super Mattb. (1, 22-23) nn. 148-149. 
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el nombre de Jesús. ¿No implica esto que no se realiza un 
cumplimiento literal de la profecía? No, «porque se hizo a los 
judíos esta promesa salvadora, para que alcanzaran la salva-
ción por el adviento de Cristo, y Jesús se traduce por Salva-
dor, que es lo mismo que Emmanuel, Dios con nosotros» \o, 
Dios ha venido, precisamente, para salvarnos. La segunda, re-
para en que en Is 7, 14 se utiliza concipiet y vocabitur, eh 
vez del babebit y el vocabunt del texto evangélico. Santo 
Tomás explica estas diferencias así: el evangelista utiliza ba-
bebit porque hablaba de un hecho ya sucedido, y vocabunt 
porque los ángeles ya lo habían llamado por su nombre 
anunciándolo; y después los Apóstoles también lo llamarían 
así 11. 
La importancia que Santo Tomás da a esta menClOn en 
la Sagrada Escritura se pone de manifiesto en el comentario 
a Is8, 1-4 al no considerar lo mesiánico en sentido directo, 
porque no se encuentra ninguna autoridad en la Biblia que 
apoye tal interpretación, y además porque esa exposición pa-
rece violentar la letra 12. 
b) El contexto en el libro de Isaías, base del mesianis-
mo de Is 7, 14 
El signo ofrecido a Ajaz en Is 7, 14 -in profundum in-
ferni, sive in excelsum supra- es un milagro algo extraordi-
nario. El Aquinate descubre una clara continuidad entre este 
signo y el de Is 7, 11: ambos son señal de la liberación, son 
10. Super Mattb. (1, 22-23) n. 141. 
11. «Evangelista dixit babebít quia iam de facto loquebatur ... hic dicitur 
Vocabunt, quia quod primo angeli vocaberunt annuntiando, Luc 2, 21, 
postea Apostoli vocaberunt predicando et magnificando». Super Mattb. (1, 
22-23) nn. 142-143. 
12. «Hed autem expositio non est tante auctoritatis sicut superior que 
fuit supra VII de alio signo, quia magis extorta est et ex scripturis non ha-
bet auctoritatem sicut illa Matth . 1, 22-23. Unde quidam dicunt non esse 
inconvenies si hoc intelligatur ad litteram, ita tamen quod puer iste sit fi-
gura Christi, sicut etiam supra dictum est, in quandam glosa VII, cap. Su-
per Ecce uirgo». Exp. 8, 61, 125-1~2. Cfr. cita n. 37. 
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prometidos en las mismas circunstancias históricas, y están 
relacionados local y temporalmente. Sólo se distinguen por-
que Dios da a elegir el primero a Ajaz, y el segundo, en cam-
bio, lo promete a la Casa de David y lo entrega a los pasto-
res como representantes de la misma. Esta continuidad 
prueba que el signo de Is 7, 14 es tan milagroso como el de 
Is 7, 11. El carácter extraordinario de este signo, quedaade-
más reafirmado por la especial solemnidad que quiso Dios 
conferirle, haciendo que Isaías llevase como testigo a su hijo 
Yasub. 
La mención de la Casa evoca para el Aquinate el Sal 131, 
11 que entronca con la profecía de Natán (2 Sam 7, 11-16) 
origen del mesianismo real dinástico 13. Por tanto, es señal 
de que se inicia un oráculo mesiánico. 
Estos indicios se iluminan definitivamente con algunos 
detalles internos de la profecía, por ejemplo la utilización del 
nombre Emmanuel, Dios con nosotros, que nos reenvía a 
otros pasajes de Isaías en los que aparece nuevamente: Is 8, 
8, donde se presenta a su portador como Señor de Judea 14; 
y en Is 8, 10 donde al señalar la razón por la que los enemi-
gos de los judíos son frágiles se interpreta el nombre de este 
personaje: «ya que Dios está con nosotros» 15. Por tanto, el 
sujeto de la Profecía de Is 7, 14 es, según el contexto, el Se-
ñor y Dominador que protege a Judá. 
No encontramos, sin embargo, en la Expositio una afir-
mación explícita de la relación entre Is 7, 14 e Is 9, 1-6. El 
13. Cfr. COPPENS, J.: Le Messianisme Roya/e, p . 39. 
14 . «O Emmanuel, Christe qui de ea (Iudea) nasci venisti» . Exp. 8, 63, 
278-279.- «Cum tamen dicatur infra 8, 8 terra ludea esse Emmanuel pos-
sessiue. Et ideo oportet quod intelligatur de Filio Dei» . Exp. 7, 63, 
286-288.- «Et vocabunt nomen eius Emmanuel. CHRYSOSTUMUS. Consuetudo 
quidem est scripturae res quae contingunt pro nominibus ponere ... ergo vi-
debunt Deum cum hominibus... REMIGIUS... Hoc denique nomine duae 
substantiae, divinitatis scilicet et humanitatis, in una persona Domini leso 
Christi designantur, quia ante omnis saecula ineffabiliter genitus est ad Deo 
Patre, idem ipse in fine temporum factus est Emmanuel.. . ex Virgine ma-
tre». Cato Aur. (Mt 1, 22-23) nn. 13. 
15. «Rationem ponit interpretando nomen Emmanuel: quia nobiscum 
Deus». Exp . 8, 64, 332-333. 
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Aquinate une, en cambio, este versículo con el de Jr 31, 32, 
Y extrae multitud de consecuencias teológicas 16. 
c) La insuficiencia de las interpretaciones no-
mesiánicas, base del mesianismo de Is 7, 14 
La agudeza de Santo Tomás se muestra en el modo de 
solucionar las dificultades frente al sentido mesiánico literal 
del texto de Is 7, 14. Ya en su tiempo se planteaban con 
fuerza algunas de las dificultades, que en parte siguen repi-
tiendo algunos 17, de tipo filológico e histórico, a las que 
responde con argumentos del mismo tipo. 
Por ejemplo, para el Aquinate, el profeta recibe la visión 
de la Encarnación del Hijo de Dios (vv. 14-15) y la indica-
ción clara de que esa Encarnación es señal de la futura libe-
ración temporal (v. 16). Recibe por tanto en primer lugar la 
señal, luego su adaptación, es decir, su especificación: «esta 
señal es señal de ... » 18. Esta apreciación nos indica su pensa-
miento acerca de la relación entre la señal y la liberación 
temporal. El Aquinate no ve en el texto una relación crono-
lógica precisa, por tanto, no considera concluyentes los argu-
mentos que invalidan el mesianismo desde esta perspectiva. 
La señal no iba dirigida sólo a los presentes -de hecho 
el Aquinate demuestra que su concesión, a tenor del texto, 
debería ser posterior a la liberación temporal-, sino a toda 
la Casa de David; por eso, no extraña que fuese concedida 
siete siglos más tarde. Y es que en la visión profética lo que 
está lejano puede aparecer como algo inminente, porque se 
unen elementos separados en el tiempo 19. 
16. Cfr. Exp. 7, 57-58, 303-317 .- «En faveur de l'exégese messianique 
on fait valoir que toutes les autres explications se heurtent á de graves dif-
ficultés». COPPENS, J.: Le Mess;an;sme Royale, p. 7l. 
17. Cfr. cita n. 19 de este capítulo y COPPENS, J: La propbétie de la 
almab, ETL 28 (1952), 648-678. 
18. Cfr. citas nn. 50 y 51 de este capítulo. 
19. Cfr. citas nn. 20 y 22 de este capítulo. 
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Santo Tomás no se plantea explícitamente la dificultad 
que intenta mostrar la incapacidad de la Encarnación para ser 
señal. Sin embargo, para él, el signo milagroso fue «un signo 
entregado a los pastores» 20 que éstos pudieron conocer co~ 
mo extraordinario, no directamente, sino por los indicios ex-
ternos: anuncio del ángel, etc. 
En tiempos del Aquinate, quizás la dificultad mayor la 
presentasen las exposiciones historicistas. He aquí los argu-
mentos que nos ofrece para demostrar que no caben dichas 
interpretaciones, y que sólo podía hablarse de Cristo: 
1) El contenido de la señal supera cualquier aplicación 
historicista porque es un milagro: en efecto, «Dios quiso in-
dicar algo grande cuando dijo: In profundum inferni ... 21 • 
Esta señal grande, extraordinaria, prometida en Is 7, 11 es la 
que se describe en Is 7, 14; por tanto, ésta última es mila-
grosa. 
Si la señal es milagrosa, el término almah no indicará 
sólo una mujer cualquiera, sino a una Virgen, ya que «no se-
ría ninguna señal el que una jovencita concibiese y perdiese 
su virginidad» 22. Y en la filología del nombre encuentra el 
Aquinate una confirmación de su tesis 23. 
Volviendo al texto de Isaías, nos encontramos con que el 
término ipse puede indicar que es Dios mismo quien se da 
como señal 24 ; otro argumento más en favor del carácter mi-
lagroso del signo. 
2) Una aplicación a un personaje histórico del Antiguo 
Testamento llevaría a una triple contradicción: con la crono-
logía, con el contexto y con la historia: 
20. Cfr. cita n. 13 de este capítulo in fine . 
21. Exp. 7, 57, 265-267 . 
22 . Exp. 7, 57, 263-265 . 
23 . «Dominus autem aliquod magnum uoluit significare cum dixit In 
profundum inferni sine in excelsum supra. Ideo autem apud nos ponitur 
magis 'alma' quam iuuencula, quia 'alma' significat uirginem secundum no-
minis originem, et adhuc plus: custoditam, de qua non possit esse mali 
suspicio; sed bethula significat secundum usum loquendi posteriorem,.. 
Exp. 7, 57, 265-272 .- Cfr. también Super Matth. (1, 22-23), n . 149. 
24. Cfr. cita n. 22 in fine . 
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i) La cronología imposibilita la aplicación al hijo de 
Isaías 25 y a Ezequías 26. 
ii) El contexto rechaza la aplicación al hijo de Isaías por-
que nunca fue Señor de Judá como requiere Is 8, 8 27 . Ade-
más, aunque esto no lo hace notar Santo Tomás, el nacimien-
to de Ezequías no responde a la singularidad que requiere la 
unión que establece el Aquinate entre Is 7, 11 e Is 7, 14; ni 
tampoco pueden aplicarse a este rey los nombres de Is 9, 
6 28 • 
iii) La historia no atestigua que en tiempos de Isaías hu-
25. «Item, quod secundum non possit stare ostenditur quia hoc nullum 
signum fuisset; et preterea filius Isaie non fuit dominus Iudee». Exp. 7, 57, 
278-281.- «HYERONYMUS: quod de filio Isaiae non potuerit dici, probatur, 
quia iam erat natus, quando hoc dictum fuit. Item non invenitur aliquis fa-
mosus fuisse tempore illo, qui vocaretur Emmanuel» . Super Mattb. (1, 
22-23) n. 149.- «HYERONIMUS ... Quidam de nostris Isaiam prophetam duos 
filios habuisse contendit, lasub et Emmanuel, et Emmanuel de prophetissa 
uxore sua esse generatum in typum Domini Salvatoris. Hoc autem fabulo-
sum est». Cato Aur. (Mt 1, 22-23), n . 13.- Cfr. cita n. 21 de este capítulo 
en la que demuestra el Aquinate que un niño nacido después de que se 
pronunciase la profecía no puede identificarse con el hijo de Isaías, del 
que habla Is 8 , 1-4 , porque al menos tendría nueve años en la destrucción 
de Samaría y debería saber decir papá y mamá. 
26. «Exponunt autem ludei.. . de Ezechia ... sed non possit stare, osten-
ditur quia Ezechias erat uingiti quinque annorum quando cepit regnare, 11 
Reg. XVIII, et Achaz regnauit sexdecim annis, IV Reg. XVI; ergo Ezechias 
erat nouem annorum quando pater suus incepit regnare, et sic non promit-
titur hic nasciturus. Preterea, quomodo nescisset uocare patrem et matrem, 
cum sexto anno regni eius capta fuerit Samaria?». Exp. 7, 57, 273-283.-
«Hebraei hoc de Ezechia filio Achaz prophetari arbitrantur, quod -omnino 
probari non potest . Siquidem Achaz filius lothan regnavit super Iudaeam et 
Ierusalein annis sexdecim, cui successit in regnum filiud eius Ezechias an-
nos natus viginti tres , et regnavit super ludaeam et Ierosolymam annis vi-
ginti novem; quomodo ergo quam vidit primo anno Achaz prophetiam, de 
Ezechiae conceptu dicitur et nativitate, cum eo tempore cum regnare coe-
perat Achaz, iam novem esset Ezechias annorum? Nisi forte sextum Eze-
chiae regni annum quo capta est Samaria, infantiam eius appellari dicant, 
non aetatis, sed imperii; quod coactum esse ac vilentum etiam stultis pa-
tet ... PETRUS Alphonsus. Non enim scitur quod aliquis horno illius temporis 
Emmanuel sit vocatus». Cato Aur. (Mt 1, 22-23), n. 13.- A estas objeciones 
cronológicas han intentado responder SCHEDL Y, LL.: Textkntiscbe Bemer-
kungenzu de Syncbronisme der Konige von Israel und luda, en Veto Test. 
12 (1962) 88-119; Y PAULOSKY, V.-VOGT, E. : Die labre der Konige von lu-
da und Israel, Bi 45 (1964) 321-354 . 
27 . Cfr. cita n . 30 de este capítulo. 
28. Cfr. Exp. 7, 57, 278-279. 
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biese ningún personaje famoso llamado Emmanuel, ni que a 
Ezequías o a un hijo de Isaías se le diese este nombre 29. 
3) La explicación tomista, en cambio, sí ofrece coheren-
cia, interna y con esos datos filológicos e históricos: las ca-
racterísticas que descubre en la señal pueden fundamentar el 
mesianismo: 
i) La Encarnación de Cristo es señal figurativa y causal 
de la liberación temporal, porque muestra la voluntad salva-
dora de Dios y su poder para llevarla a cabo 30 . 
ii) El mismo contenido del texto señala que no se agota 
en la historia del Antiguo Testamento (Deus ipse): Dios mis-
mo es el que se da 31• 
Por tanto, del análisis del contenido y del conocimiento 
de la historia concluye Santo Tomás: la explicación histori-
cista es insuficiente; sólo puede hablarse de Cristo en Is 7, 
14 32 • 
29. Cfr. cita n . 45 in fine (Cat. Aur. (Mt 1, 22-23), n. 13). 
30. Exp. 7, 56, 212-221 . La misma idea de esta cita, pero conden-
sada: «dedit hoc signum non solum ad Achaz, sed etiam ad domum Da-
vid, quia dicit Audite ergo, domus David; quasi dicat propheta: Domi-
nus adiuvabit te contra istum regem, quia ipse multo maiora faciet, quia 
non solum ipsius Iiberatio erit, sed totius mundi». Super Mattb. (1, 22-
23) n. 149. El argumento central de Santo Tomás es rechazar de plano 
el planteamiento acerca de que la señal estaba dirigida sólo a los presen-
tes: «obiciunt quia signum sequens datur ad presentes, sed incarnatio non 
fuit facta temporibus iIIorum, et sic uidetur quod hoc nullum sit signum. 
Ad quod dicendum quod incarnatio, quamuis non fuerit facta presentibus 
iIIis hominibus, fuit tamen manente domo David: unde dicit 'Audite do-
mus Dauid', non autem 'Audi Achaz'». Cfr. también, cita n. 23 de este ca-
pítulo. 
31. Cfr. cita n. 22 in fine. 
32 . «Ipsum signum: Ecce uirgo . Et primo ponitur miraculosa conceptio: 
Ecce u irgo , manens uirgo, concipiet, in partu, pariet fílium ... mirabi-
lis generati uocatio; et primo quantum ad diuinitatem: uocabit, scilicet 
uirgo; uel uocabis tu, luda, in periculis ; nomen eius Emanuel, quod 
est intepretatum Nobiscum Deus, Matth. 1. Unde perfectum hominem in 
ipsa conceptione, quamuis non secundum quantitatem perfectam, et ideo 
est super hominem, quia «nichil nouum sub sole», Eccl. 1. Unde concor-
dantia alia non potest haberi de ipsa prophetia nisi ipsa hystoría Luce I 
«Ecce concipies et paríes filium» significatum Ez. XLIV». Exp. 7, 57-58, 
295-317 . 
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2.2) Elementos teol6gicos 
El autor al describir al Mesías pone de relieve que es 
Dios y hombre. Veamos los siguientes aspectos: a) indicios 
de la divinidad; b) la humanidad; y c) el comentario a Is 7, 
15, que resalta por su especial riqueza teológica. 
a) Indicios de la divinidad del Mesías 
El signo de Is 7, 14 por su continuidad con el de Is 7, 
11 es extraordinario 33. En él se señalan los siguientes aspec-
tos de la Encarnación del Hijo de Dios: su concepción y na-
cimiento milagrosos, y su admirable denominación. 
Si el signo es milagroso, no es un desatino concluir que 
también su núcleo central -la concepción, nacimiento y de-
nominación admirable del niño- debe serlo 34 . 
En efecto, Santo Tomás busca el milagro donde el texto 
lo deja entrever: el Niño se presenta como hijo de una 'al-
mah' , y se llama 'Dios con nosotros'. Apoyándose en Mt 1, 
22, concluye que el nombre de Emmanuel indica que el Niño 
es Dios, ya que ese apelativo es nuevo -una irrupción de al-
go extraordinario en la historia 35_ y sólo se ha aplicado 
-en el N. T.- a un hombre, Cristo, que al mismo tiempo 
es Dios 36. También el parto virginal parece indicar la divini-
dad. Y prueba de ello es la cita de Ez -Porta haec clausa 
erit, et non aperietur; et vir non transibit per eam (Ez 44, 
2)- que recoge la Expositio en el comentario a Is 7, 14. Es-
ta unión de divinidad y nacimiento virginal tiene su origen 
33. Cfr. cita n . 12 de este capítulo. 
34 . Divinae virtutis in Cbristo duo signa: eius virginalis conceptio et 
eius resurrectio. Cfr. Super Rm., (1, 4), n . 59.- «Unde, ut corpus eius ve-
rum ostenderetur, nascitur ex femina. Sed ut ostenderetur eius dignitas, 
nascitur et virgine: talis enim partus decet Deum, ut Ambrosius dicit , in 
hymno Nativitatis (PL 16, 1473)>>. S. Tb. 3, q. 28, a. 2, ad 2. 
35 . «Novum est». Exp. 7; cfr. cita n . 47 de este capítulo. 
36. «Nisi ipsa hystoria Lc 1, 31». Exp. 7; cfr. cita n . 53 de este ca-
pítulo. 
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en los Padres 37, y Santo Tomás también la menciona en su 
Catena aurea al citar el comentario de Teodoto: «Ya que 
Fotino dice que nació un puro hombre, sin que fuese Dios, 
que nos explique cómo la naturaleza humana, nacida por el 
seno virginal, mantuvo intacta su virginidad. Pues ninguna 
madre después de haber tenido un hijo, ha seguido siendo 
virgen. Sin embargo, si consideramos que el nacido según la 
carne es el mismo Verbo de Dios, es patente que custodió la 
virginidad ... » 38. Ante estos argumentos cabe preguntarse si 
Santo Tomás considera que sólo Dios hecho hombre pudo al 
nacer custodiar la virginidad de su madre. Es muy posible; 
pero al menos, debemos concluir que él constata un hecho 
histórico: ningún hombre, fuera de Cristo, nació virginal-
mente. 
La singularidad del nacimiento del Emmanuel y el parale-
lismo de contenidos relacionan Is 7, 14-16 en la Expositio 
con el principio -creavit Deus novum super terram- y el 
final -mulier vel femina circumdabit virum- de Jr 31, 22. 
A través de este acercamiento se muestra otro misterio mila-
groso en la concepción y nacimiento de este niño: será hom-
bre perfecto desde el mismo instante de su concepción. Y 
perfecto, no relativa, sino absolutamente: el niño ha alcanza-
do la madurez en ciencia y en gracia, no es solo viador, sino 
que también es bienaventurado. Podríamos preguntarnos si 
será posible que en un puro hombre se aúnen estas dos ca-
racterísticas. Santo Tomás opina que no: el hombre ha sido 
creado para un prueba, por eso no nace perfecto, sino que 
va adquiriendo su plenitud en el tiempo; si naciese perfecto 
estaría desde ese instante en el Cielo, y la vida humana ha-
bría perdido ese carácter de prueba. Además, en el comenta-
rio, Santo Tomás defiende esa estrecha unión entre el que es-
37. S. AMBROSIO (PL 15, 1655); S. BEDA (PL 92, 342), etc. 
38. .THEODOTUS. Quia yero Photinus purum hominem dicit qui natus 
est, Dei non dicens partum, et qui ex vulva processit hominem proponit 
a Deo divisum, dicat nunc quomodo natura humana per vulvam virginalem 
nata, virginitatem vulvae servavit incorruptam? nullius enim hominis mater 
virgo permansit. Sed quia natus est carne Deus Verbum, custodit virginita-
tem, seipsum Verbum esse ostendens». Cato Aur. (Mt 1, 22-23) n. 13. 
188 FRANCISCO LUIS PÉREZ EXPÓSITO 
te Niño sea viador y bienaventurado desde su concepclOn, y 
su divinidad, porque la exposición de esta perfección inicial 
la incluye en su comentario bajo el epígrafe: quantum ad di-
vinitatem; allí nos dice que el Niño es al menos un super-
hombre, y que lo que se narra en ese pasaje sólo se ha cum-
plido en Cristo 39. 
En conclusión, los indicios de la divinidad del Emma-
nuel para Santo Tomás son: su concepción y nacimiento vir-
ginal, su admirable denominación y -gracias al acercamiento 
de Is 7, 14 ss. y Jr 31, 32- la madurez del Niño desde el 
instante de su concepción. 
b) La humanidad del Emmanuel 
Santo Tomás no señala explícitamente que el nacimien-
to sea una prueba de la humanidad del Niño. Porque consi-
dera que su singularidad puede oscurecer su dimensión de 
normalidad. Por eso, la Sagrada Escritura nos ofrece -otras de-
mostraciones de que ese Niño es hombre: su alimentación 
humana (indica así la naturaleza, a partir de una acción pro-
pia); y también las consecuencias de dicha alimentación: cre-
cimiento en cantidad. En el comentario a Is 7, 15 veremos 
con detalle estos aspectos. 
c) Comentario a Is 7, 15 
Ya hemos anunciado algunos de los resultados a los 
que llega Santo Tomás en su comentario a Is 7, 15. Ahora, 
veremos el camino que recorre y delimitaremos con más pre-
cisión el alcance del contenido teológico. 
Las primeras palabras del comentario nos marcan la pau-
ta: et quantum ad humanitatem. Esto indica que para Santo 
39. «Et ideo est super hominem .. . concordata non potest haberi nisi ip-
sa historia Lc 1, 31» . Cfr. nota n . 47 de este capítulo. 
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Tomás en esos versículos se habla de la humanidad del Niño: 
alimentación humana y ciencia creada. Pero, en el desarrollo 
del comentario, se van entremezclando los diversos sentidos 
de las palabras que conllevan un abanico de posibles explica-
ciones apoyadas sobre tres goznes: el sentido de butyrum et 
mel, el de sciat reprobare malum et eligere bonum, y el va-
lor sintáctico del ut 40. 
El Aquinate comienza señalando dos posibles interpreta-
ciones ad litteram de butyrum et mel. La primera, considera 
que esos términos deben tomarse eri sentido propio y que, 
por tanto, señalan la mantequilla y la miel, caracterizados co-
mo alimentos viriles. Para la segunda, esas palabras indicarían 
«todos los alimentos humanos, de acuerdo con la cuarta regla 
de Tyconio» 41: a veces, en el lenguaje de la Sagrada Escritu-
ra se designa al todo por la parte. En ambos casos, no se ha-
ce mención alguna de que estos alimentos sean los propios 
de los niños. 
Veamos ahora las interpretaciones que recoge el 
Aquinate: 
Si tomamos el ut como consecutivo, «el niño tomará 
esos alimentos, y hasta ese momento sabrá rechazar el mal y 
elegir el bien sin consejo, teniendo ciencia perfecta de todas 
las cosas» 42. En esa interpretación, el Aquinate se ha adelan-
tado a refutar la que, de este versículo, ofreció Calvino. Este, 
basándose en Is 7, 15, afirmaba que Cristo en su infancia no 
tuvo ni uso de razón, ni conocimiento. En cambio, el Aqui-
nate parece que descubre en ese versículo un paralelismo en-
40. Santo Tomás no tiene en cuenta la posibilidad de que el ut sea fi-
nal; y en efecto, la lamed que introduce da 'ato parece marcar una cir-
cunstancia de tiempo y no de finalidad, como lo muestra el uso de da 
'atO en vez de da 'ato Por tanto, este ut no deberá traducirse con matiz 
final (Cfr. COPPENS, J: La propbetie ... , p . 663). 
41. «Ad litteram cibos uiriles, quia ad infamia ad modum aliorum se 
habuit. Vel a parte ad totum, secundum regulam quartam Tyconii: per hos 
enim omnes humanos cibos intelligit». Exp. 7, 58, 319-325. 
42 . «Ut sciat: 'ut' consecutiuum est, quia talibus uescens adhuc puer 
sciat reprobare malum, sine experimento, et eligere bonum, sine consilio, 
perfectam habens omnium scientiam. Hoc promiserat dyabolus sed non so-
luit. Gen I1I, 16; se Deus gratis dedit, Sapo VII». Exp. 7, 58, 325-333. 
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tre el tipo de alimentos propio de la madurez, y la perfec-
ción de su conocimiento, que es omnicomprensivo y no sólo 
discriminativo: es «un conocimiento exhaustivo acerca del 
bien y del mal, equivalente a la omnisciencia» 43. 
El cuadro que nos presenta esta cualidad del Niño señala 
su singularidad: rechaza el mal sin experimentarlo, y elige sin 
dudas ni consejos exteriores. Estamos claramente ante una par-
ticipación especialísima del conocimiento divino que funda-
menta la bondad de las cosas. Sin embargo, no parece que se 
hable de la Ciencia Divina de Cristo, sino de su ciencia de vi-
sión, por la que desde el momento de su concepción poseyó 
un conocimiento omnicomprensivo y perfecto. Las palabras 
que utiliza la Expositio nos sitúan, en efecto, ante una ciencia 
especial. De hecho, la referencia a Gn 3, 5 -donde se narra 
cómo el diablo prometió a nuestros primeros padres la ciencia 
del bien y del mal- nos señala que esa ciencia de la que se 
habla en Isaías es superior a la que poseían Adán y Eva antes 
de pecar. Esta superioridad debe consistir en la mayor exten-
sión de su objeto. Adán, por ejemplo, no conocía los futuros 
contingentes, ni los secretos de los corazones, ni tampoco al-
gunas cosas singulares, ya que su conocimiento, por especies 
infusas, era intermedio entre el nuestros y el de los bienaven-
turados. Sin embargo, en la Expositio se afirma que el Niño 
conocía perfectamente todas las cosas. Por eso, debe referirse 
a la ciencia beatífica de Cristo y no sólo a su ciencia infusa. 
43 . Es interesante comparar esta interpretación con la que recoge Ricar-
do de S. Víctor en su De Emmanuele: «ut causale ... designatum puerum 
ex butyri et mellis comestione discretionis sientiam anticipasse ... ut conse-
cutivum ... ac si dicatur: Butyrum et mel comedet, et sciet reprobare ma-
lum et eligere bonum (se supone que los alimentos indican la infancia del 
personaje)>>.- Para Sto. Tomás el pasaje señala que Cristo es omnisciente, su 
ciencia infusa o beatífica, y el ocultamiento de estas cualidades extraordi-
narias en la infancia del Emmanuel. Ricardo de S. Víctor ve, en cambio, 
en este pasaje, como algo extraordinario la anticipación del uso de razón 
en el niño y la posesión de la ciencia (adquirida) desde su infancia; pero 
no señala la omnisciencia, sino la capacidad de discernimiento.- Para valo-
rar desde una perspectiva actual la interpretación tomista de este pasaje 
pueden consultarse: COPPENS, J.: De Kennis van Goed en Kwaad, Acade-
mie Royale Flamande (Bruselas 1944), y La Connaissance du bien et du 
mal et le pécbé du paradis, (Lovaina-Glemboux 1948). 
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Si el ut se considera causal 44, este pasaje nos situaría 
ante la normalidad en la infancia de este Niño que oculta sus 
dotes excepcionales, y podría indicar el progreso en ciencia 
adquirida paralelo al crecimiento corporal. 
Si el ut se considera casual y los alimentos que in-
terpretan simbólicamente, entonces el Niño comerá alimentos 
que indican su divinidad y su humanidad, mostrando así su 
misión salvadora 45 . 
Este comentario a Is 7, 15 se cierra con un texto que re-
sume su contenido: «Y este es un signo de la tierra si mira-
mos la Virgen que da la luz, pero también es un signo del 
Cielo si miramos al Dios que nace, Sal 84, 13: 'El Señor dará 
la benignidad y la nuestra tierra producirá su fruto'» 46: la 
señal nos manifiesta las dos naturalezas del Emmanuel, Dios 
enviado para salvarnos encarnándose; y también, esas perfec-
ciones singulares que necesitaría para poder llevar a cabo su 
misión redentora. 
2.3) Originalidad de la exposición tomista 
Hemos estudiado en el anterior apartado cómo Santo To-
más soluciona las dificultades a la exposición mesiánica de Is 
7, 14-16. El camino que va recorriendo en esta empresa nos 
muestra cómo se sitúa conscientemente en la interpretación 
de la Iglesia (recurso al Nuevo Testamento, citas implícitas y 
explícitas de los Padres, recurso al Magisterio a través de la 
44. «'ut' est causale: ut sciat, id est ut ostendat se sdre, quia per dbos 
perductus est ad perfectam etatis quantitatem, in qua ostendit se sdre». 
Exp. 7, 57, 333-335 . 
45. «Augustinus: per butyrum, humanitatem, quod de terre nutrimento 
uenit; per mel, diuinitatem, quod de rore celi colligitur, Canto IV. Habuit 
tamen naturam sine corruptione, sicut butyrum sine caseo; et portauit con-
solationem sine iudido, quasi mel sine aculeo. Et sic est etiam causale». 
Exp. 7, 58, 337-342. 348. . 
46. «Et hoc est signum de deorsum ex parte virginis parientis, et desur-
sum ex parte Dei nascentis». Exp. 7, ;8, 348-350. 
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Teología, etc.). En primer lugar, acude a las autoridades: a la 
misma Sagrada Escritura y a la Tradición encarnada en los 
Padres. 
El texto de Mt 1, 22 le basta para establecer el mesianis-
mo en sentido directo . A partir de entonces tiene la seguri-
dad de que Is 7, 14-16 habla de Cristo. Conoce el principio 
y el final del viaje, ahora debe recorrer el sendero que los 
une. Al caminar refuta las opiniones contrarias, soluciona las 
pegas y ofrece su interpretación. Esta trayectoria ya es singu-
lar. Pero no acaba aquí la originalidad de esta exposición. 
Destaca el modo en que aplica la profecía ad litteram. 
No toma las palabras en el sentido figurado, no ve metáforas 
o símbolos en Is 7, 14-16; ve la descripción profética y lite-
ral de la Encarnación del Hijo de Dios. Esta posición le sepa-
ra de gran número de exegetas medievales, y también de al-
gunos Padres que acudían a metáforas y simbolismos en su 
comentario a este pasaje. Basta que comparemos la interpre-
tación que nos ofrece Ricardo de San Víctor en el De Emma-
nuele para que se patentice ese salto abismal entre la exége-
sis de Santo Tomás y la de muchos coetáneos 47. 
En el intento de exposición ad litterum encuentra mu-
chos escollos, que otros salvan con soluciones metafóricas y 
simbólicas ingeniosas. Por ejemplo, Alberto Magno resuelve 
la dificultad cronológica que introduce Is 7, 15-16 aplicando 
al pueblo Judío lo que en el texto aparece referido al Emma-
nuel, a través de una sutil explicación: «hablando a lo huma-
no, cuando decimos que un rey come, indicamos que todos 
sus súbditos también lo hacen»; por tanto, en el v. 15 
-butyrum et mel- indica, aparte de la humanidad del Em-
manuel, la liberación de los judíos o su ruina, dependiendo 
del carácter de abundancia o desolación que le demos a los 
alimentos 48. 
47. Cfr. RICARDO DE S. VíCTOR: De Emmanuele, duo libri (PL 196, 
601-603). 
48. S . ALBERTO MAGNO , Opera Omnia, Postilla Super Isaiam, p. 113, 
t. XIX, primum edidit F. SIEPMAM, Monasterii Wostfalorum aedibus As-
cbendorff (Colonia 1952). 
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Santo Tomás, hemos visto, sigue una línea exegética dis-
tinta. Se enfrente a la letra del texto en sentido propio. Y su 
exposición difiere, al menos en cuatro puntos de otras mu-
chas. Veámoslos: 
el Emmanuel es considerado sólo causa de la protec-
ción divina sobre Judá y no liberador material de los peligros 
temporales. 
el signo posee un alcance distinto para el Aquinate 
y para muchos otros exegetas; no insiste en su carácter de 
benevolencia o de castigo, sino en que en él se manifiestan 
la humanidad y divinidad del Emmanuel; 
lo considera una continuación de lo ofrecido en Is 
7, 11, pero no niega que ahora tiene unas nuevas caracterís-
ticas -lejanía en el tiempo entre su ofrecimiento y su reali-
zación, etc ., y afirma que fue entregado a los pastores por el 
ángel (cfr. Lc 2, 12); 
relaciona la profecía con la liberación temporal de 
modo causal y figurativo 49. 
3) Comentario a Is 9, 6 ss. 
3. 1) Sentido mesiánico 
Muchos autores se enfrentan a este texto con el prejuicio 
de la imposibilidad de que exista un concepto de Mesías per-
sonal en el periodo preexílico. Y consideran problemática la 
aplicación mesiánica porque no consiguen explicar el trasfon-
49. El Aquinate no habla aquí de que los alimentos señalen abundancia 
o escasez; sin embargo, en otro pasaje afirma que butyrum et mel indica 
la penuria subsiguiente a la desolación: «Et erit; Hic ponit pene effectum, 
uel signum destructionis. Primo in animalium paucitate ... Secundo ex uic-
tualium parcitate: butyrum et mel, propter inopiam panis». Exp. 7, 59, 
408-409. 412-413 . 
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do histórico de la profecía con las persecuciones asirias . San-
to Tomás nos hace ver, en cambio, como a partir del análisis 
del texto se concluye que es imposible la aplicación de toda 
la profecía sin violentar la letra, a un personaje histórico del 
Antiguo Testamento. De hecho, los rabinos que lo aplicaban 
a Ezequías sólo podían sostener esta interpretación a costa de 
reducir los nombres del Niño 50. 
Algunos exegetas -Ibn Ezrá y otros recientes- han in-
tentado mantener una aplicación a un rey temporal; para ello 
destacan exageradamente la función hiperbólica del lenguaje 
oriental, e insisten sobre el uso bíblico de elohím -Deus-
aplicado a hombres de dignidad conspicua (cfr. Ez 21, 6; 22, 
7; 1 Sam 47, 10; 82, 6; etc.); pero su argumento principal 
es la afirmación apriorística de la imposibilidad de que exis-
tan verdaderas profecías. 
Los Padres, en cambio, han interpretado este texto apli-
cándolo a Cristo 51. Solamente San Efrén, entre los antiguos 
comentadores cristianos , ha defendido la aplicación de algu-
nos pasajes a Ezequías 52 . 
Vistas las opiniones más generalizadas acerca de mesia-
nismo, pasemos a estudiar las bases de la aplicación mesiáni-
ca en la Expositio, que pueden ser: la unanimidad en la in-
terpretación de los Padres; los numerosos paralelismos 
bíblicos con textos referentes a Cristo en el Antiguo y Nuevo 
Testamento; y finalmente , el mismo análisis del texto bíblico. 
Veamos con más detenimiento los paralelismos bíblicos que 
encuentra Santo Tomás. 
Muchos autores, y con ellos Santo Tomás, ven una alu-
sión en Lc 2, 10-14 al texto de Is 9, 1-6. Precisamente, el 
Aquinate, a través del paralelismo verbal que descubre entre 
estos dos textos, identifica al parvulus con el Salvator. 
Así mismo el vocablo filius le evoca a Santo Tomás el 
50. cludei exponunt hoc de Ezechia. Sed patet quod regnum eius non 
fuit corroboratum in etemum; nec nomina conueniunt sibi que significant 
diuinam eminentiam. Propter quod Septuaginta subticuerunt et posuerunt 
loco illorum 'Magni consilii angelus'». Exp. 9, 69, 154-159. 
51. Cfr. PENNA, A.: o.c. , pp. 145-146. 
52 . Cfr. S. EFRÉN SIRIO: Opera Omnia Syriaco, 11, p. 36 (Roma 1740). 
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texto de Mt 17, 5 que recoge la declaración solemne del Pa-
dre acerca de la filiación divina de Cristo en la Transfigura-
ción; y también, a través del contexto de Lc 2, 10-14, al Em-
manuel que a su vez se relaciona con Cristo anunciado a los 
pastores: este Salvador será, por tanto, el niño de Is 7, 14, 
hijo de la Virgen e Hijo de Dios 53 
Pero, en la Expositio encontramos argumentos de mayor 
alcance, como el que nos ofrece el descubrimiento del para-
lelismo verval entre super solium David (Is 9, 6) y sedem 
David patris eius (Lc 1, 32), que relaciona al Rey Mesías pro-
fetizado por Natán con este Niño, y que perftla la imagen de 
este Niño Salvador dentro del más genuino mesianismo real. 
Veamos ahora cómo el contenido del texto de Is 9, 6-7 
es también base del mesianismo: 
La eternidad del reinado de este Niño, -amodo ... (Is 9, 
7)- imposibilita la aplicación a todo personaje histórico del 
Antiguo Testamento. Además, los nombres que aparecen en 
Is 9, 6 indican claramente, para el Aquinate, su divinidad. Y 
como no hay más Hombre-Dios que Cristo, podemos apoyar 
en el texto el mesianismo directo en sentido literal. 
3.2) Caracterfsticas del comentario 
Analizaremos varios detalles peculiares: 
a) La relaci6n entre la liberaci6n temporal y la eterna 
La primera es la figura y depende de la segunda. 
b) Unidad entre Is 7, 14 e Is 9, 6 
La unidad se basa en que en ambas profecías aparece el 
Mesías-Niño como hijo, denominado con apelativos que indi-
can su naturaleza divina, y también con un deje de realeza. 
53. «Hoc etiam signum datum est pastoribus. Luce 11. Et hoc vobis sig-
num: invenitur infantem pannis involutum etc». Exp. 7, 57, 291-294. 
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c) Relaci6n entre Is 40-66 e Is 9. 6: el Niño Rey y el 
«Siervo» 
La interpretación de principatus como Cruz, y la identi-
ficación de contextos entre Is 42 e Is 9, 6 -en ambos luga-
res se nos describe el Amor de Dios que entrega a su Hijo-
le lleva al Aquinate a relacionar al Niño Rey con el «Siervo». 
Además el Aquinate encuentra un texto evangélico que le 
sirve de enlace entre el filius (Is 9, 6) Y el servus (Is 42, 1): 
Jn 3, 16. 
d) Mesianismo real y cruz 
La perspectiva exacta del Mesías Rey sólo la tenemos 
después de conocer su Pasión: Santo Tomás encuadra perfec-
tamente al Niño Rey en esta perspectiva redentora haciendo 
ver cómo la interpretación temporalista del mesianismo real 
judío no es la única interpretación posible del texto isaiano. 
3.3) Elementos teol6gicos del comentario 
Si quisiéramos resumir el contenido teológico de este co-
mentario bastaría con resaltar tres puntos: 
- El Mesías es el Salvador, porque es Dios y hombre 
(semejanza entre Is 9 y Lc 2, 10-11); 
La unión admirable de las dos naturalezas del Niño 
se pone de manifiesto en los apelativos maravillosos que re-
cibe, y en ellos también se observa su misión salvadora; 
- Como Dios, el Niño es Rey desde su Encarnación, 
pero, sin embargo, en cuanto a su naturaleza humana querrá 
adquirir esa potestad regia con el mérito de su Pasión (Flp 2, 
9 y et factus est principatus; donde principatus indica la 
Cruz); su Reino es la Iglesia (Lc 1, 32 y el alcance del texto 
de Is 9, 6 ss.), que extenderá universalmente y en él reinará 
la paz eternamente (Dn 7, 14; Jr 23, 5; Lc 2, 14; Is 9, 6): 
vocación de los gentiles, Cristo Juez, Iglesia como Reino me-
siánico. 
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4) Comentario a Is 11, 1-3 
4. 1) Sentido mesiánico 
La metáfora de Is 11 , 1-9 podría referirse a cualquier 
personaje histórico del Antiguo Testamento. Sin embargo, un 
atento análisis del texto imposibilita la aplicación global a 
Ezequías o a Josías, tal como pretendían algunos maestros. 
Además los Padres interpretan unánimemente este pasaje con 
Cristo, y su exposición se adapta perfectamente a la letra de 
la Escritura. Quizás, estos dos elementos, la Autoridad de los 
Padres y el análisis del pasaje, son las bases, para Santo To-
más, del mesianismo. 
El Aquinate valora las interpretaciones según su mayor o 
menor adaptación a la letra, como lo manifiesta su juicio 
acerca de las tres opiniones exegéticas acerca de Is 11: «esta 
última es necia y fabulosa; la segunda violenta la letra (extor-
ta); en cambio, la primera es absolutamente verdadera». Pe-
ro, también mira a los autores de las distintas interpretacio-
nes, no olvida la autoridad de cada uno de ellos: <<jerónimo 
y todos nuestros Santos (los Padres) exponen (este texto de 
la Restauración que realizó Cristo y de ÉL .. , algunos maes-
tros lo exponen de Ezequías y de Josías ... , los judíos de su 
Mesías ... » 54. 
En este texto destaca la preeminencia que concede a San 
Jerónimo, y cómo coloca en último lugar a los que no com-
54. «Hoc autem capitulum tripliciter exponitur. Ieronimus enim et om-
nes . Sancti nos tri exponunt de restauratione facta per Christum et de 
Christo, ut sit figuratiue dictum; quidam magistri exponunt de Ezechia uel 
Iosia, similiter figurate accipientes litteram; Iudei, de suo Messia... uolentes 
cuneta ad litteram intelligere. Sed hec ultima stulta est et fabulosa; secunda 
extorta; sed prima simpliciter uera, et ideo illam prosequentes, alias tange-
mus ex latere. Deuiditur ergo prima pars in tres: in prima describitur res-
taurator Christus quantum ad natiuitatem; in secunda quantum ad sanctita-
tem: Et requiescet; in tertia quantum ad dignitatem: In die illa radix». 
Exp. 11, 78, 6-19.- Sólo le faltaría recoger a Santo Tomás la exposición 
que aplica el texto a Zorobabel. TEODORETO, la menciona y la juzga así: 
«delirio que hace llorar». 
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parten nuestra fe. Además, impresiona el que a la opinión de 
los Padres se la llame absolutamente verdadera: el peso con-
cedido a la unanimidad patrística es muy fuerte. En el co-
mentario a Is 61 reaparecerá esta autoridad de los Padres. 
Sin embargo, todavía podríamos encontrar otro factor 
que influye en el establecimiento del mesianismo; o al menos 
en su confirmación: los paralelismos bíblicos con textos refe-
ridos a Cristo en ambos Testamentos. En concreto, el Aqui-
nate cita varios pasajes en los que esta profecía se interpreta 
mesiánicamente: Rm 15, 12; 2 Ts 2, 8; Jn 12, 31; Ef 6, 
14 55. En el primero se habla de la conversión de los genti-
les; en el segundo se describe la lucha de Cristo contra el 
Anticristo, en su segunda venida; en el tercero la lucha de 
Cristo contra el diablo; y en el cuarto, se habla de los cristia-
nos que peleamos con las mismas armas que lo hizo Nuestro 
Señor. Por tanto, el Nuevo Testamento ofrece -como cons-
tata Santo Tomás- una interpretación mesiánica. 
A pesar de que todo el pasaje globalmente sólo pueda 
exponerse de Cristo, el Aquinate observa que algunos textos 
interpretados con un contenido concreto pueden aplicarse a 
personajes históricos del Antiguo Testamento. En esto sigue 
a San Efrén que aplicaba a Ezequías algunos pasajes 56; pero 
recalca que principalmente se refieren a Cristo, que los ha 
cumplido plenamente. Y algunos no pueden exponerse más 
que de Él. Por tanto, la profecía puede que hable sólo de 
Cristo como Is 7, 14-16, o de Cristo y de otros personajes 
que serían sus figuras. 
55. También se cita esta profecía en Ap 5, 5 Y 22, 16. 
56. San Efrén hace notar que puede aplicarse a Ezequías Spirltum la-
biorum suorum interficiet inimicum, ya que con su ferviente oración ob-
tuvo la destrucción de los asirios; también et erlt iustitia cinctorum eius, 
pues siguió a David en su justicia; y finalmente, erat in signum po pulo-
rum, por su piedad; pero añade que toda sólo conviene perfectamente a 
Nuestro Señor. (Opera omnia syrlace, 11, 40 (Roma 1740).- Los demás exe-
getas de los primeros siglos aplican todo el pasaje a Cristo: SAN JUSTINO, 
Dial. cum Trypb. 86-87 (pG 6, 682-683); S. IRENEO, Adv. baer. 3, 17, 1 Y 
3 (pG 7, 929-930); TERTULIANO, Contra ludeos, c. 9 (pL 2, 663), Adv. Mar-
don, 3, 17 (pL 2, 373); S. CIPRIANO, Testim., 2, 11 (pL 4, 41) (pL 4, 734); 
EUSEBIO, Demost. Evang., 2, 2, 19 (pG 22, 107-143-559); S. JUAN CRISÓSTO-
MO, Contra ludaeos, 2 (pG 48-815), S. JERÓNIMO, In Is., 1.4 (pL 24, 147). 
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4.2) Contenido teológico 
a) El nacimiento del Restaurador 
Las circunstancias del nacimiento del Restaurador, narra-
das en el texto bíblico, indican para Santo Tomás por su sin-
gularidad que el nacido es de estirpe real y que su madre es 
Virgen 57. 
En concreto, las palabras virga de radice Iesse entrañan 
un gran contenido. Ya que nos remiten a la profecía de Ba-
laam (cfr. Nm 14, 17), que en este texto -Is 11, 5- se con-
creta más al señalar cuál es la familia judía de la que descen-
derá el Mesías; y además a Jr 23, 5, donde parece el Mesías 
bajo de la denominación de germen 58; a este texto conduce 
la mención en Is 11 del padre de David, Jesé y la semejanza 
de contextos que señalan en ambos casos a un rey justo, rey, 
que al poseer las cualidades indicadas en el Sal 72, atribuidas 
también al «Siervo» de Is 42, 1, nos hace alcanzar al Mesías 
sufriente. Por tanto, para Santo Tomás, esta descripción del 
Restaurador lo identifica con el Mesías (virga) , descendiente 
de David (de radice Iesse) y rey justo (mesianismo real). 
El nacimiento virginal no se apoya tan sólo en el pareci-
do entre los vocablos virga y virgo; sino en la misma reali-
dad expresada con la metáfora en la que una flor nace (virgi-
nalmente) de la raíz de un tallo; en concreto, la utilización 
de 'de radice' excluye dos herejías: la que afirma que Cristo 
es un espíritu sin carne verdadera, y la que niega que proce-
da de Adán y de sus sucesores, afirmando que su carne fue 
creada en el seno de la Virgen, o que procede de nuestros 
primeros Padres como cierta luz jamás infectada por el peca-
do original. Es decir, excluye la herejía que admite su naci-
miento virginal; pero no reconoce que es un hombre que 
57. «Duo tangit: processum matris ex regali serie uel progenie: Egredie-
tur uirga, uirga cui nullus frutex adhesit, de radice Iesse, ad litteram, de 
progenie Iesse qui fuit pater Dauid, Num. XXIV; quantum ad processum fi-
lii ex matre virgine: et flos, Christus, Canto 11, ascendet». Exp. 11, 78, 
20-31. Cfr. Super Rm (15, 14) o. 1161. 
58. Título mesiánico que volverá a aparecer en Za 3, 8; 6, 12. 
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procede de Adán según la carne, que la ha asumido, con to-
das sus consecuencias, excepto el pecado, para redimirla 59. 
b) La santidad de la vara de la raíz de Jesé 
La santidad de este personaje, encubierto tras la metáfo-
ra, es muy especial: no consiste sólo en «la aplicación que el 
hombre hace de su mente y de sus actos a Dios» 60 no indi-
can tan sólo la pureza de vida 61, ni la virtud general «que 
impera los actos de las virtudes hacia el bien divino» 62: se-
ñala los dones recibidos por Dios y la rectitud del obrar. Es 
una santidad originaria, necesaria, propia y plena. Descrita 
no sólo en su consideración estática sino también en su as-
pecto dinámico (gracia y acciones). En definitiva, es la santi-
dad propia del Mesías-rey-justo. Por eso, el texto nos descu-
bre en Él todos los dones propios de un rey justo, 
deteniéndose en la perfecta ejecución de su principal misión: 
la función judicial. Veamos la descripción en la Expositio: 
1) Los dones que recibió el Restaurador 63. Dios le con-
cedió unos dones muy especiales: todos y desde el primer 
instante de su concepción, sin que pudiese perderlos y en el 
59. «Cum deberet dicere 'de uirga', dicit de radice ad excludendum 
duas hereses: una quarum dixit quod Christus non habuit ueram camem; 
alia dixit quod Christus habuit ueram camem, sed illa non fuit propagata 
ad Adam et a parentibus et aliis sed in beata Virgine a Deo creata, aut 
quod uenit a primis parentibus distincta sicut lux quedam numquam infec-
ta contagione peccati originalis. Quod totum excluditur in hoc quod ex pa-
rentibus Virginis ascendere dicitur sicut flos ex radice». Exp. 11, 78, 
34-44.- «Meam, inquam, non camem Adam, id est non qualem ille habuit 
ante culpam». S. BERNARDO, Sermo 1 in Epipbania Domini (PL 133, 
142-3). PENNA (o.c., p . 137) hace notar que la utilización del de radice es 
muy singular: «tratandosi di dinastia davidica si attenderebbe piuttesto l'es-
pressione 'dal tronco di David'». 
60. Cfr. S. Tb., 2-2, q. 81, a. 8 , c. 
61. Cfr. S. Tb., 2-2, q . 81 , a. 8, c. 
62. Cfr. S. Tb., 2-2, q. 81, a. 8, ad 1. 
63. «Et requiescet. Hic describit ipsum quantum ad sanctitatem, quan-
tum ad tria: quantum ad habitus necessitatis; quantum ad rectitudinem 
operis; quantum ad effectum rectitudinis». Exp. 11, 79, 87-91. Cfr. S. Tb., 
3, q. 7, a. 1 sc. 
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máximo grado en que se pueden poseer. A estas conclusiones 
llega el Aquinate analizando el texto bíblico: 
Resquiescet 64 indicaría la permanencia de la pleni-
tud de gracia desde el instante en que fue concebido: es san-
to originariamente con la santidad de lo santo negativamen-
te 65; no perderá la gracia por el pecado, porque no tiene ni 
pecado original ni concupiscencia, ni tampoco aumentará su 
gracia ya que posee la plenitud; 
Spiritus Domini: spiritus... et pietatis 66 indicaría la 
posesión de todos los dones -plenitud extensiva de gracia-
y todas las gracias gratum faciens; y se señala el modo en 
que las poseyó: como los bienaventurados, con su uso per-
fecto: este modo es propio de Cristo y nos indica su divini-
dad, puesto que, sólo Él es y ha sido hombre perfecto en 
gracia y en ciencia desde el mismo instante de su con-
cepción 67. 
Et implevit señalaría la plenitud intensiva de gracia: 
la poseyó hasta el máximo en que puede ser poseída o parti-
cipada 68. 
64. «Ostenditur autem perfectio ipsius quantum ad habitus gratuitos in 
tribus. Primo quantum ad quietem: Requiescet, quia non fuit gratia in ipso 
augmentata, ler. XXX!...; nec perturbata per pugnam carnis, quia sine ori-
ginali, lob. 111; lo. 1». Exp. 11, 79, 91-102. 
65. Cfr. S. Tb., 3, q. 7, a. 12, c. 
66. Para un estudio sobre los dones del Espíritu Santo en la Expositio 
se puede consultar Roy, L.: Lumiere et sagesse, pp. 178-186, (Montreal 
1948) y también GUINDO N , R.: o. c. 
67. «Quantum ad multitudinem in uniuersitate donorum: spiritus sa-
pientie. Sed Christus omnia perfecte habuit, 'non enim ad mensuram dat 
Deus spiritum', lo. 111». Exp. 11, 79, 103-114. Es interesante darse cuenta 
de que el Aquinate toma como texto bíblico la Vg, en la que se refiere al 
don de temor el et replebit eum (Is 11, 3). El traductor griego y San Jeró-
nimo, derivan el verbo de la raíz rawab (= beber hasta la saciedad, llenar-
se), en vez de rawab (cfr. ERBES, J: VD. 23 (1943) 278 s); y traducen el 
mismo término (jir'at) como piedad (v. 2) y como temer (v. 3) obteniendo 
de este modo los siete dones . 
68. «Quantum ad plenitudinem, quia perfectus fuit in omni gratia, quod 
notatur in hoc quod dicit impleuit, lo. 1. De omnibus hiis Col. 11». Exp. 
11, 79, 115-119.- Aquí también influye mucho sobre la exégesis del Aqui-
nate la versión bíblica que utiliza. Él comenta el implent como indicio de 
la plenitud de gracia; en cambio, PENNA traduce el término hebreo por si 
compiacera que no puede indicar lo que el Aquinate pretende; COPPENS 
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Santo Tomás aguarda al final del comentario Is 11, 2-3, 
para descubrir en el texto la causa por la que el Restaurador 
recibió la plenitud de dones, y lo hace citando Col 2, 9: «In 
ipso babitat plenitudo divinitatis corporaliter»: la perfec-
ción con que posee la gracia sólo se explica, como indica el 
texto citado, cuando descubrimos que es Dios, que su divini-
dad está hipostáticamente unida a su humanidad. 
2) La rectitud en el obrar del Restaurador: su funci6n 
judicial. La Expositio al comentar Is 11 , 3b-5 describe la 
santidad del Restaurador en sus obras 69 . Y destaca, en pri-
mer lugar, su conocimiento singular que discierne lo oculto 
de los corazones. No necesita, por tanto, para ejercitar su 
juicio de testimonios ni pruebas: juzga conociendo todo per-
fectamente y por sí mismo, y esta ciencia «no puede expo-
nerse de un puro hombre» 70; por tanto es Dios. 
En segundo lugar se nos habla de la justicia de su jui-
cio 71. Un juicio al que estan sometidos todos los hombres: 
buenos y malos. Y que no es sólo escatológico, está presente 
siempre: puede juzgar en cualquier momento, y de hecho lo 
hizo en su vida terrena (cfr. Mt 23, 13: maldiciones a los es-
cribas y fariseos). Su mismo advenimiento introduce ya un 
juicio contra el diablo, y también contra los infieles que se-
traduce por et il l'inspirerii que tampoco es aplicable a la plenitud de 
gracia. 
69 . «Non secundum uisionem. Ric ostendit sanctitatem eius quantum 
ad rectitudinem operis, et precipue in iudicando quia hoc est opus regis. 
Unde tria ostendit: primo solertiam in discernendo, secundo iustitiam in 
exequendo: Sed iudicabit, tertio constatiam in perseruerando: Et erit iusti-
tia». Exp. 11, 80, 213-224 . 
70. «Et hoc non potest exponi de homine puro, sicut dicitur I Reg. 
XVI. Et ideo dexerunt discrete, lo . XVI. Alii tamen extorte exponunt de 
illis regibus, quia non secundum adulationes ea que primo aspectu uidentur 
iudicabunt, sed diligenter ueritatem cause inquirent» . Exp. 11, 80, 224-232. 
71 . «Sed iudicabit. Ric ostenditur iustitia in exequendo. Et primo quan-
tum ad bonos, ius suum distribuendo: iudicabit, in die iudicii et etiam 
nunc, lo. VI. Secundo quantum ad malos, et primo quantum ad membra: 
percutiet terram, id est terrenos, uirga oris sui, Matth. XXV, Matth . 
XXIII; quantum ad caput: spiritu labiorum, id est indignatione sua uerbis 
expressa; impium, antichristum, H Tess. H ... ; uel dyabolum, lo. XII». Exp. 
11, 80, 233-248. 
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rán desgajados de las promesas, dando paso a que los genti-
les fieles se incorporasen a ellas. Este juicio del Mesías se se-
guirá ejercitando hasta que llegue el juicio final. 
En el comentario a et spiritum labiorum suorum in ter-
ficiet imPium (Is 11, 4) remite el texto de 2 Ts 2, 7: «El Se-
ñor -Cristo- lo destruirá con el soplo de su boca y lo 
aniquilará con la manifestación de su venida». De este mo-
do, identifica imPium con el Anticristo, aunque añade 'que 
también podría ser el diablo, derrotado y expulsado por Cris-
to con su muerte (efr. Jn 12, 13). Por tanto, el texto de Is 
11 ; 4 es susceptible de una doble interpretación: de la prime-
ra venida de Cristo y de su muerte, o de su llegada para el 
juicio final. 
Finalmente se completa el cuadro de la rectitud en el 
obrar del Restaurador, insistiendo en su constancia (efr. 
Is 11, 5): confía plenamente en Dios y persevera en su fideli-
dad. El Aquinate, ofrece además una exposición de este ver-
sículo sólo aplicable a Cristo: Él atraerá y unirá a sí a todos 
los que practican la justicia y poseen la fe 72. 
3) El fruto de la justicia del Restaurador: la paz eter-
na. El Rey justo no conseguirá la paz con armas y sangre, si-
no con el ejercicio fiel de la justicia. Así, Santo Tomás, si-
guiendo el texto bíblico, después de describir al Rey en sus 
dones y en la rectitud de su juicio, pasa a señalar los frutos 
de sus acciones: una gran cantidad de paz 73. Primero desta-
ca que la ausencia de justicia es el desencadenante de la vio-
lencia, por eso, aquí el texto bíblico habla, en primer lugar, 
72. «Et erit. Ric ponitur constantia in perseuerando: , .. quam obseruabit 
in iudiciis, cingulum lumborum eius, id est ensis quo pugnabit, et lides, 
confidentia de Deo que preualebit; et hoc ad Christum et ad iIlos reges, 
Vel cingulum lumborum, quod fortiter homini adheret et totum hominem 
undique cingit. Vel iustitia, in equitate facti, lides, fidelitas in modo fa-
ciendi; uel iustitia, iusti, lides, fideles, et sic tantum ad Christum, Ier. 
XIII». Exp. 11, 80, 267-271. 
73. «Habitabit lupus. Ric ponitur effectus rectitudinis que est in multi-
tudine pacis ... ». Exp. 11, 80, 267-271. 
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de la mansedumbre de los poderosos 74 y de la seguridad de 
los débiles 75 protegidos por la justicia del Rey. 
La exposición del Aquinate es alegórica y a veces para-
bólica. El reino descrito bajo metáforas es la Iglesia. El ni-
ño del texto bíblico es San Pedro 76 que gobierna a pode-
rosos y débiles, que a pesar de ser tan distintos reciben 
gozosos el mismo alimento de la Palabra de Dios 77. Esta 
Iglesia estará protegida contra las persecuciones y su paz 
no consistirá en la ausencia de dificultades, sino en la paz 
del alma que vence 78. Y la causa de esta paz es la difusión 
de la doctrina 79. 
74 . «Mansuetudo ostenditur quantum ad tria: quantum ad habitationem: 
lupus, rapax, cum agno, innocente, et e conuerso quia sequetur innocen-
tiam eius; pardus, astutus, cum bedo, simplice: uitulus, genus animalis for-
tis, et leo, genus animalis fortis et ferocis, ouis, genus animalis debilis, om-
nes simul in unitate erunt». Exp. 11, 80, 271-282 . 
75 . «Et delectabitur. Hic ostendit paruorum securitatem, et ponit tria: 
eorum confidentiam, cum contra horrorem ponit letitiam: super tribulatio-
nes quas dyabolus uel tyrampnus immittet, et statim quod lacte doctrine 
fidei nutriri ceperit, Ro. V ... ; uel in conuertendis malis, Apoc. ult. Contra 
fugam que est indicatiua timoris, ponit inuadendi audaciam:... uel refertur 
ad predicatores qui mittunt manum predicationis ad conuersionem peccato-
rum». Exp. 11, 80, 309-328. 
76. «Quantum ad gubernationem: paruulus, Petrus piscator, supra VIII 
'Ecce ego et pueri mei'; ... minabit, id est ducet ad regnum sicut dux». 
Exp. 11, 80, 283-288. 
77 . «Quantum ad comestionem dupliciter: quantum ad cibi conformi-
tem ... eodem cibo uerbi Dei; ... conformiter, requiescent ad comedendum, 
uel cibum sacramentorum, 1 Cor X . Secundo quantum ad cibi humilitatem: 
leo, rex, quasi bos, rusticus, paleas, rudem doctrinam, uel ad litteram abs-
tinentie cibos ... ; sed expressius uidetur hoc seruari in religione, ubi homi-
nes diuerse etatis et condicionis unanimiter, id est conformiter, uiuunt, 
Ps.». Exp. 11, 80, 289-304. 
78. «Nocendi impotentiam: Non nocebunt; monte sancto, id est Eccle-
sia, nisi uolentibus, Luce. X'. Exp. 11, 80, 330-335.- Esta exposición del 
Aquinate se aparta de las explicaciones milenaristas, aunque no las rechace 
explícitamente en el comentario, y también de las de LACTANCIO (Divina-
rum Institutionem lib. VII, 24) (CSEL 19, 660-663) e IRENEO (Adv. baere-
ses V, 33, 4) (PG 7, 1214 ss.) que exponen este texto en sentido literal 
propio, señalando en qué se cambiaría la naturaleza de los animales. 
79. «Ponit utriusque causam: quía repleta est terra scientia Domini». 
Exp. 11, 80, 336-339.- «Post Christi incarnatione evidentius et certius ho-
mines in divina cognitione esse instructus: secundum illud Is. 11, 9». c.G. 
IV, 54 . 
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c) La dignidad del Restaurador 
En el comentario a Is 11, lOse habla de la dignidad del 
Restaurador que alcanzará la salvación a través de la Cruz. El 
texto indica su adoración por los gentiles y también su resu-
rrección. De este modo, se completa la descripción del Me-
sías Rey dotado de cualidades singulares para que pueda lle-
var a cabo su misión redentora 80. 
La paz mesiánica se considera referida al corazón de los 
fieles o escatológicamente a toda la Iglesia. Con esta interpre-
tación adquiere coherencia el texto de Isaías . Los que inten-
tan referir estos pasajes a la dinastía davídica, o a Jerusalén 
no dan razón de algunas expresiones de Isaías sobre el reino 
pacífico y justo (ni) ... sobre el estandarte erigido entre los 
pueblos ... (ni) ... de la idea del signo de contradicción (Lc 2, 
34), (ni) del texto de San Juan «todo lo atraeré a mí (Jn 12, 
32)>> (ni) de la declaración que hizo Cristo de su realeza, ante 
Pilatos, hablando de un reino espiritual (Jn 18, 37), etc.» 81. 
El Aquinate ha sabido descubrir en Isaías el Reino descri-
to en el Nuevo Testamento, y sus características. 
La caracterización del reino mesiánico es muy singular 
en la Expositio. En ella se señala claramente su universalidad, 
su humildad, su carácter de reino escondido, y sus bases: 
80. «In die illa.Hic ponit dignitatem. In signum, crucis, quod assu-
mentes saluantur ... ipsum gentes deprecabuntur, Ps. 'Adorabunt eum om-
nes reges, omnes gentes seruient ei' ; erit sepulcrum etus gloriosum: uene-
rabitur ab omnibus». Exp. 11, 80, 344-352.- Santo Tomás en este texto no 
expone ertt sepulcrum ... , al menos claramente, de la resurrección, sino de 
la veneración que recibirá su sepulcro.- El radix Iesse (en hebreo sores co-
mo en Is 53, 2) le lleva a Santo Tomás a identificar este personaje con el 
de Is. 11 , 1 (virga) (cfr. Rm 15, 12; Ap 5, 5; 22, 16); otros exegetas opi-
nan que aquí se hace referencia a la dinastía davídica y a su capital, Jerusa-
lén.- Recojamos un texto paralelo: «Quarta auctoritas continent reverentiam 
Gentium ad Christum. Unde subditur «et rursus Isalas att» (XI , 10) Erit 
radix Iesse ... Deinde tangit Christum officium, subdens «et qul exurget» in 
tantam gratiam excellentiam, ut possit «regere Gentes» , eos divino cultui 
devotione Gentium ad Christum, qicens «in eum Gentes sperabunt» , ut sci-
Hcet per eum hereditatem caelestis gloriae consequantur» . Super Rm. (15, 
12) n. 1161. 
81. PENNA, A .: a.c., p. 146. 
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unidad de fe y de guía, conocimiento y predicación de la 
Ley de Dios. Y todo esto, a partir del texto de Isaías, desen-
trañando su contenido. 
4.3) Características del comentario 
Aparte de las características mencionadas enumeraremos 
las siguientes: la primera, exegética, es la importancia conce-
dida al contexto para el establecimiento de una exposición 
concreta, como ocurre en el cómentario a Is 11 , 11, expues-
to de Cristo "para que concuerde con el contexto» 82; la se-
gunda, relativa al contenido, es la interpretación de virga re-
ferida a la Virgen; y la tercera, la ausencia de referencias 
-frecuente en muchos autores- a la extinción de la dinastía 
davídica, indicada por este vocablo virga, como condición 
previa a la venida del Mesías 83. 
III: CONCLUSIONES ACERCA DEL LIBRO DEL EMMANUEL 
1) La figura del «Emmanuel» en el comentario de Santo 
Tomás: humanidad y divinidad del Mesías que nace 
A lo largo del comentario se destacan tres rasgos en el 
Mesías: su nacimiento, sus denominaciones, sus cualidades 
extraordinarias, algunas de las cuales son indicios de su divi-
nidad y potestad regia. 
En efecto, el Emmanuel es presentado en la Expositio 
como Dios y hombre, dotado de cualidades excepcionales 
82 . «et erlt in die illa , etc ... Quidam exponunt hoc de liberatione a 
captiuitate Babilonis, quando possedit eos, eripiens a seruitute Babilonis; et 
dicitur secunda respectu prime liberationis qua eduxit eos de seruitute Egy-
pti: Nabuchodonosor enim eos uastante, diuerse gentes eos in captiuos et 
in seruos duxerant et, multis interfectis, residui congregati sunt ex precep-
to regis Cyri , sicut legitur Esdre 1. Sed melius exponitur de liberatione fac-
ta per Christum: sic enim consonat precedentibus». Exp. 11 , 82 , 364-374. 
83. Cfr. PENNA, A. : o.e.,p. 137 . 
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que indican su potestad regia desde su encarnaclOn: naci-
miento virginal como causa y prenda de la protección sobre 
Judá (efr. Is 7, 14); su nombre simbólico -Pronto saqueo, 
ráPido botín- indica su misión salvadora: destruir la infide-
lidad venciendo al diablo y rescatando a sus esclavos (efr. Is 
8, 1-4); será el Salvador de Judá, pero no como héroe nacio-
nal, sino como Mesías y Dios (efr. nombres admirables de Is 
9, 6) que traerá un juicio de fidelidad; se señala el camino 
que recorrerá para alcanzar su potestad regia -la Cruz-, y 
se anuncia su Reino escatológico que es la Iglesia (efr. Is 9, 
4-6); Él será también el Restaurador de la dinastía davídica 
que adquirirá todo su esplendor; está ungido por el Espíritu 
Santo, es el Rey plenamente justo, arquetipo de todos los re-
yes, por eso su Reino rebosará paz, humildad y conocimiento 
de Dios; a Él acudirán no sólo los fuertes sinq también los 
débiles; los gentiles, admirados, le adorarán (efr. Is 11, 1-5). 
Veamos las cualidades del Emmanuel referentes por un 
lado a su humanidad y por otro lado a su divinidad. Y en 
tercer lugar, las relativas a su misión salvadora. Comen-
cemos: 
a) La naturaleza humana del «Emmanuel» 
Por primera vez, el Emmanuel aparece en el texto de Is 
7, 14-16, naciendo, y después comportándose en su infancia 
como los demás niños sin mostrar sus ciencias beatífica e in-
fusa; quiso amoldar al crecimiento cuantitativo la manifesta-
ción de su conocimiento; sin embargo, poseía desde el ins-
tante de su concepción la ciencia beatífica (conocimiento 
perfecto de todas las cosas sin experimentar el mal, y eligien-
do el bien sin deliberación ni consejo externo). Esta plena 
perfección inicial se da también en la gracia. De ella derivan 
la imposibilidad de pecar, la plenitud intensiva y extensiva, 
el uso perfecto de los dones y gracias gratis datae; es biena-
venturado y viador. Y la razón de esta característica. tan es-
pecial está en la unión hipostática de las dos naturalezas en 
la Persona de Cristo. 
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El naCImIento del Emmanuel se realizará para cumplir 
las promesas divinas a David. Por eso el Emmanuel es des-
cendiente de este rey, y poseerá la potestad regia. Su figura 
real queda caracterizada fundamentalmente por la especial 
efusión del Espíritu Santo -unción-, que le confiere gracias 
especialísimas, por su sabiduría portentosa y por la potestad 
judicial que posee desde la Encarnación y que adquirirá meri-
toriamente por su Pasión. Esta potestad es singular: se ex-
tiende a todas las criaturas y la ejerce en su Reino: la Iglesia. 
b) La divinidad del Emmanuel 
Ya hemos visto cómo para el Aquinate son indicios de 
la divinidad del Niño: su nacimiento virginal, la madurez ini-
cial, y sus denominaciones admirables. En el comentario es-
tos indicios se van reencontrando y perfilando. Por ejemplo, 
la perfección inicial se desdobla en perfección inicial en cien-
cia y en gracia; al comentar Is 9, 6 a partir de las denomina-
ciones admirables llega a la unión de las dos naturalezas, y 
más adelante descubre dos nuevos indicios de la divinidad 
del Emmanuel: su especial juicio, que no necesita datos ex-
ternos porque contempla el corazón humano, y la mención 
de filius en Is 9, 6 que estudiamos al exponer el comentario 
a este texto. 
c) Su misión salvadora (liberación temporal y libera-
ción espiritual) 
En el comentario Is 8 , 1-4, Santo Tomás descubre que en 
el nombre del niño de Isaías se encierra una alusión clara a 
la misión salvadora de Cristo; el camino para llegar a esa sal-
vación se señala -según la Expositio en las palabras factus 
est principatus super humerum eius (Is 9, 6); la extensión 
universal de esta salvación en los siguientes textos: multiPli-
cabitur eius imperium (Is 9 , 7); ipsum gentes deprecabuntur 
(Is 11, 10). 
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Interviene de modo decisivo, en la caracterización de la 
salvación que viene a traer el Emmanuel, su figura de Rey 
justo y misericordioso que establecerá su reino por medio de 
un juicio; porque su poderío regio es el camino de la salva-
ción para sus súbditos que antes estaban sometidos al reino 
del diablo. Por tanto, la salvación queda ligada a la incorpo-
ración al Reino de Cristo, que es la Iglesia. 
Quizás el aspecto más original es la relación entre libera-
ción temporal, promesa mesiánica, cumplimiento de la pro-
mesa, Iglesia como Reino de Dios, y escatología. Sobre todo 
hoy, cuando el papel de la liberación es tan importante (cfr. 
Instrucción sobre la libertad cristiana y la liberación, Con-
gregación para la Doctrina de la Fe, 22-IV-1986). Veamos al-
gunas ideas en la Expositio: 
a) El Mesías trae consigo un juicio de fidelidad: los infie-
les serán separados del verdadero Israel; 
b) La promesa mesiánica sirve de confirmación de la li-
beración temporal prometida como consecuencia del retorno 
a la fidelidad, y como acicate para la misma; pero si persiste 
la infidelidad, las promesas mesiánicas serán amenaza de cas-
tigos medicinales . Todavía estamos en el esquema: fidelidad 
igual a prosperidad material, infidelidad igual a desgracias 
temporales. La liberación temporal es, sin embargo, un con-
cepto subordinado al de la fidelidad a Dios (cfr. comentario 
a Is 8, 13-15); 
c) La liberación temporal sólo cobra sentido desde la 
promesa mesiánica y la liberación moral y escatológica (cfr. 
comentario a Is 7, 14-16); 
d) El advenimiento del Mesías es el centro de atracción 
de toda la historia; 
e) La liberación temporal prefigura la escatológica (cfr. 
comentario a Is 8, 1-4); 
f) La liberación mesiánica se hará a través de la implanta-
ción del Reino del Mesías en su doble dimensión histórico-
escatológica (cfr. comentario a Is 9, 6). Esa liberación co-
mienza con la Encarnación, es esencialmente moral, pasa por 
la Cruz. En efecto, la realeza del Mesías se manifiesta en la 
210 FRANCISCO LUIS PÉREZ EXPÓSITO 
Cruz (cfr. comentario a Is 9, 6-7), puesto que su exaltación 
al principado la obtendrá en dicho madero; 
g) El Reino mesiánico es a la vez temporal y escatológico 
pero su plenitud se alcanza sólo en su dimensión escatológi-
ca. El aspecto judicial de ese Reino está presente desde la lle-
gada del Mesías (cfr. comentario a Is 11, 1-3). 
Si quisiéramos hacer una valoración de los resultados de 
la exégesis del Aquinate acerca del libro del Emmanuel, po-
dríamos resumirla así: 
A) Validez: Es evidente que los medios con que contaba 
Santo Tomás son inferiores a los de nuestros contemporá-
neos; por tanto, algunas de sus conclusiones podrían resultar 
para un exegeta moderno poco fundamentadas -sobre todo, 
desde el punto de vista histórico-crítico o filológico-; pero, 
su fundamentación teológica -paralelismos bíblicos, base pa-
trística , enraizamiento en la exégesis y la Teología 
tradicional- los hacen válidos; y además iluminadores del 
texto. 
B) Iluminación del texto: la lectura -sin perjuicios-
del texto de la Vulgata en Is 7-12, conduce a una conclusión: 
Santo Tomás ilumina el texto, parece descubrir con su meto-
dología algo que está en la Sagrada Escritura. 
C) Unidad doctrinal y temática: Impresiona la unidad 
que descubre el Aquinate en toda la Sagrada Escritura, y en 
concreto en esta parte del libro de Isaías, que enlaza con 
gran soltura y sin violencias. Esta unidad descubierta, es la 
base de múltiples recurso a textos bíblicos paralelos, que 
ayudan a la iluminación del texto. 
D) Sentidos en la profecía: En la exégesis de los prime-
ros siglos sólo San Juan Crisóstomo consideró que Is 8, 1-4 
se refería literalmente al hijo de Isaías. El Aquinate defiende 
también este supuesto, hoy generalmente aceptado; sin em-
bargo, considera que en sentido místico se refiere a Cristo, 
recogiendo así la Tradición. En cambio, Is 7, 14-16; 9, 6-7; 
11, 1-3 los refiere directamente a Cristo: su sentido literal di-
recto es cristológico. 
Esta conclusión la alcanza después de examinar el texto 
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a la luz del conocimiento comprensivo de la Sagrada Escritu-
ra, de la tradición exegética y de su construcción teológica. 
2) Características exegéticas de la aplicación mesiánica en 
los cc. 7-12 de la «Expositio» 
Las bases del mesianismo son: las citas del Nuevo Testa-
mento, que indican el cumplimiento de la profecía en Cristo, 
o los pasajes del Nuevo Testamento que aplican el texto a 
Cristo o lo sitúan en un contexto mesiánico; los paralelismos 
con textos referidos a Cristo en ambos Testamentos; la inter-
pretación mesiánica de San Jerónimo y de los Padres (decisi-
va cuando es unánime); y el alcance mesiánico del mismo 
texto cuando supera toda posible aplicación a personajes his-
tóricos del Antiguo Testamento. 
Santo Tomás parte de la unicidad de la verdad. Si cientí-
ficamente, a través del análisis de un texto, hemos llegado a 
establecer que el sujeto no es un personaje histórico del An-
tiguo Testamento, y además ciertos indicios nos hacen descu-
brir en él al Mesías. Entonces, podemos exponer ese texto 
con seguridad de Cristo y sólo de Él. Pero, a continuación, 
cuando intentemos encontrar la exposición concreta del pasa-
je, aplicado a Cristo, no debería extrañarnos que tropecemos 
con testimonios en la tradición exegética cristiana, y también 
con textos referentes a Cristo en ambos Testamentos que ci-
ten, o contengan paralelismos verbales o reales, con el pasaje 
que estudiamos: será fácil constatar en el Nuevo Testamento 
un reflejo claro de ese pasaje mesiánico, y desde allí nuestra 
labor exegética se facilitará. 
Finalmente, es importante reseñar que el Aquinate busca 
en los pasajes de la Biblia nada más y nada menos que lo 
que Dios quiso expresar en dichos textos. Esto lo conocieron 
imperfectamente el hagiógrafo y sus contemporáneos. Algu-
nos judíos-los majores- tuvieron una especial inteligencia 
del texto bíblico; pero otros, no alcanzaran mucho conoci-
miento de él. 
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Este objetivo de la exegesis del Aquinate influye en su 
metqdología. No se busca principalmente el establecimiento 
de lo que entendió el hagiógrafo ante tal oráculo, sino el de 
lo que Dios quiso expresar. Por tanto, los métodos históricos 
culturales, tienen un papel secundario. Interesa más seguir las 
trazas del desarrollo de la Revelación en los libros Sagrados 
y en la Tradición, que a veces se concreta en las sitematiza-
ciones teológicas . Por eso, el Aquinate utiliza con tanta fre-
cuencia los paralelismos bíblicos y parece que nos ofrece una 
visión . del Antiguo Testamento desde el Nuevo. También des-
cubre que la historia le ayuda poderosamente en la interpre; 
tación porque muchos hechos que se narraban proféticamen-
te con cierta oscuridad, después de cumplidos iluminan la 
profecía. En definitiva, la exégesis del Aquinate observa el 
texto de Isaías desde su conocimiento total de la Revelación 
y de la historia, y no desaprovecha ninguno de esos re-
cursos. 
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